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Explotación y conservación de la naturaleza
en el Alto Roncal {Navarra oriental) .
por
Ij CIS ·'7ILL4\R *
l. CONSER':'_r\OóN, EXPLOTACIóN y TEORíA ECOLóGICA
EL CONCEPTO DE EXPLOTACIÓN EN ECOLOGíA
Una de las características que mejor define a los seres vivos con res-
pecto a los inanimados es su interacción con el medio que los rodea. En
efecto, los organismos no viven aislados, sino que se encuentran integra-
dos con su ambiente, ya sea éste físico (clima, suelo, etc.) o biológico
(los demás individuos de su población o de otras especies diferentes) 4 Si
consíderamos el sistema seres vivos-ambiente, teniendo a los individuos
como sus elementos componentes y estudiando las complejas interrela-
ciones de dichos elementos biológicos con su marco físico, estaremos
vislumbrando el ecosistema.
.Ante todo, el ecosistema es una unidad funcional movida por la ener-
gía solar que lo atraviesa y que gracias a la fotosíntesis produce una ma-
teria viva vegetal que sirve de sustento a los animales.
Entre las relaciones más comunes que presentan los componentes de
un ecosistema o los ecosistemas entre sí están las relaciones de explo-
tación. Entendemos por tal un flujo de energía que va desde un ele-
mento, subsistema o sistema que la cede, a otro que la recibe; tenemos
así definidos el subsistema explotante y el explotado C.\L.\RG.-\LEF, 1968).
Veamos algunos ejernplos de estas relaciones expoliadoras en el seno
de los ecosistemas terrestres. Las relaciones alimenticias entre un pas-
* Centro pirenaico de Biología experimental. Apartado 64. Jaca (Huesca),
España.
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tizal y SUS herbívoros o entre los piquituertos y las coníferas cuyas semi-
llas sustraen son bastante ilustrativas a este respecto. Igualmente, el
alud que produce un claro en el bosque denso o la prolongada innivación
durante varios meses, suponen en la alta montaña una explotación na-
tural de las comunidades vegetales y animales.
De estos casos concretos se deducen algunos aspectos interesantes.>
1) Muchas veces el subsistema explotante es a la vez el agente ex-
plotador, pero no siempre..Así ocurre en los ejemplos mencionados de
las ovejas de un prado y los piquituertos de un bosque. En cambio, la
herida producida por el alud permitirá que la escorrentía transporte
troncos, ramas y mantillo ladera abajo hasta el fondo del valle, el cual
se verá enriquecido pasivamente con un aporte de materia orgánica y
con la energía que ésta transporta. ?or lo tanto, vemos con claridad que
los agentes productores de explotación pueden ser de dos tipos: bioticoe
(los seres vivos activos) v abioiicos (los factores físicos del medio, pa-
sivos). ,-"
2) Consecuencia directa de la explotación es la inmediata simplifi-
cación del subsistema que la sufre. La continuada presión de los herbí-
voros hará que al poco tiempo la comunidad de pratenses se reduzca
a unas pocas especies. aquéllas bien adaptadas a dar abundante renuevo
y muchas raíces, único modo de sobrevivir a tal explotación. Tras el
alud, fa compleja estructura de las plantas leñosas del bosque se ha trans-
formado en una comunidad herbácea que deja muchos espacios libres.
Resulta fácil comprender que los ecosistemas simplificados están
sometidos a fluctuaciones o discontinuidades bastante fuertes, mientras
que los de rica estructura son mucho más estables. Esa comunidad her-
bácea del claro forestal. en continua transformación 1 dará lugar con el
tiempo a un matorral o borde de bosque; más adelante; si no hay nuevos
aludes, otra vez se alcanzará la etapa nernoral estable.
3) Mientras dura la explotación, el subsistema explotante ejerce
el control del subsistema explotado. De este modo, los aludes sucesivos
o el excesivo número de meses de nieve al año no permitirán el desa-
rrollo completo del bosque. Igualmente, según sean unos herbívoros u
otros los que actúen sobre el pasto, éste tendrá unas determinadas gra-
míneas, leguminosas, etc. Por ejemplo, si los équidos actúan sobre un
cervunal apenas funde la nieve, el cervuno' (rlardus stricia) se mantendrá
a raya y no ahogará al regaliz de montaña (T'riiolium alpinum) que" po-
drá ser aprovechado en verano por el vacuno y el lanar.
EL Ho~rBRE EN LA BrosFERA.
Cuando hasta hace pocos años se hablaba de la ~aturaleza, existía
la tendencia a considerar sólo aquellas parcelas o superficies terrestres
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sometidas a escasa o nula influencia humana. Con ello se enfrentaba, de
un modo más menos inconsciente, al hombre con la Biosfera , consi-
derándolo hasta como un quiste o elemento extraño a ella. Sin embargo,
las cosas están cambiando en la actualidad.
.Aunque, en realidad, la aparición del hombre sobre la tierra ha sido
posterior a la de gran parte de los demás sere~ vivos, no podemos olvidar
su condición de-tal ser viviente "al analizar su influjo en dicha Biosfera,
dentro de la que sin duda se integra.
Quizá la conclusión más importante del Programa Biológico Inter-
nacional haya sido la proclamación de que el hombre «está» en la Bios-
fera C~1ARGALEF. 1970c). Admitiéndolo así, la teoría ecológica explica
de un modo coherente las relaciones del hombre con el resto de los or-
ganismos. Relaciones que se comprenden perfectamente desde el prisma
de la explotación que venimos comentando...--\.. la explotación ambiental
que ya sufrían en mayor o menor grado las comunidades naturales, te-
nemos que añadir la que produce otro de sus componentes, el hombre.
Es posible que para muchos resulte llamativo el hecho de que la única
característica original que se encuentra en esta explotación humana cuan-
do se compara con la de otros agentes bióticos es su dimensión extraordi-
nariamente grande. En efecto, la Humanidad puede influir a la 'vez
sobre los más distintos ecosistemas provocando en todos ellos un flujo
energético' (explotación) hacia sí misma. Por todo ello, no está fuera de
lugar admitir en los sistemas donde actúa. el hombre es subsistema
explotante y los demás son los explotados.
.... Según lo dicho en el apartado anterior, es obvio que este subsistema
humano controla. con arreglo a la intensidad de su explotación, a todos
los demás subsistemas de los que extrae energía. Por ejemplo, mientras
que en un bosque no sometido a explotación forestal habrá cierta hetero-
geneidad entre la edad de los árboles, aunque con predominio de los más
viejos, una parcela de monte bien explotada tenderá a la clara abun-
dancia de árboles jóvenes y coetáneos (BOLOS ~ 1970a)..Algo muy similar
ocurre también en las poblaciones de peces que son objeto de captura
por parte de los barcos pesqueros. En todos los casos hay una adaptación
o reorganización de la comunidad para acomodar sus efectivos a la nueva
situación expoliadora.
EXPLOTACIÓN, ESTA.B¡LIDAD Y CONSERVACIÓN: EL PRINCIPAL PROBLE~rA
DE LA ECOLOGL!
En la N aturaleza existen ecosistemas preadaptados para la renova-
ción de sus efectivos a una velocidad considerable. gracias a su gran efi-
ciencia o a su crecimiento rápido. Mencionemos entre ellos a los prados.
al plancton marino y a todos los sistemas .agronómícos formados por ani-
males domésticos ~ plantas cul ti vadas. También abundan , por el contra-
rio, sistemas vivos formados por organismos de crecimiento muy lento;
pensemos a este respecto en un bosque cualquiera de la zona templada
o en los animales que componen la fauna bentónica.
Es indudable que los de crecimiento rápido dan una elevada pro-
ducción de biomasa exportable, mientras que los de lento desarrollo la
dan muy escasa. Por e50, aquéllos son capaces. de ceder la superproduc---
ción a otros sistemas, enriqueciéndolos, mientras que éstos poco pueden --
exportar. En otras palabras, los ecosistemas de elevada tasa de renova-
ción pueden ser explotados de un modo constante sin alterar por ello
su estructura y organización, es decir, manteniendo su estabilidad. Sin
embargo, cuando las velocidades de reproducción y de crecimiento son
bajas, los ecosistemas no pueden- sufrir una explotación continuada (a
no ser que ésta sea de una intensidad muy baja) sin padecer graves tras-
tornos en su composición o sin quedar total o parcialmente destruidos.
En una región más o menos ampli~ y diversa, la explotación no puede
ser uniforme, sino diferenciada en cada uno de sus elementos; éste es el
único modo de mant~er la estabilidad del conjunto sin provocar destruc-
ciones irreversibles arruinadoras de explotaciones futuras.
Dada la asombrosa explosión demográfica que está atravesando la
humanidad, no podemos pensar que en el futuro su actuación sobre la
Biosíera sea menor, sino todo lo contrario..Ante dicha perspectiva, de-o
bernos proclamar que la cerdadera conservación de la ?\-aturaleza no está
sólo en: pro1nover y mantener reservas o parques naturales -actitud muy
loable, como en seguida comentaremos-e- sino [urulamentalinente en ges-
tiona~una explotación racional del territorio de un modo global y en
cada uno de sus aspectos concretos.
Hay que mantener a la Naturaleza en condiciones de ser explotada.
El principal problema de la ecología es definir con fundamento dónde
colocar el límite de explotación de los diversos ecosistemas terrestres o
rnarinos (lYL~RGALEF, 1970c). Los biólogos en general r los ecólogos en
particular, tienen mucho que decir en este contexto.
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RESERVAS y PARQ1JES NxrCP...ALES
Al hablar de ellos es obligado decir que además de satisfacer nece-
sidades estéticas o de esparcimiento, tan ligadas a nuestracultura actual,
tienen otros valores incalculables para la Humanidad.
,A poco que profundicemos nos 'daremos cuenta de que aún no co-
nocemos bien las leyes naturales reguladoras de los ecosistemas. Esta-
TIlOS muy lejos de un conocimiento científico profundo y detallado de la
Biosfera. Ello es particularmente cierto en países como el nuestro, donde
los naturalistas nunca han sido abundantes y donde la profesión de bió-
logo como tal es todaYÍa reciente. No olvidemos que en estos momentos
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se están descubriendo especies y hasta géneros nuevos para la Ciencia
en territorio español. .
Dicho conocimiento científico es indispensable para alcanzar la ex-
plotación racional que necesitamos. Un ejemplo de primera mano lo
explicará con claridad meridiana. A. principios del actual curso acadé-
mico 1972-73 se ha planteado en la Universidad de Navarra como tema
de tesis doctoral la siguiente cuestión. Hipótesis: En la región navarra
y en general en tierra de robledales, las distintas especies del géne-ro
Querc-us son las mejor adaptadas a movilizar ciertos elementos del suelo
que de otro modo quedarían bloqueados , disminuyendo su fertilidad. Con
el acertado propósito de comprobar esta hipótesis se ha intentado, sin
éxito hasta el momento. encontrar una parcela .. por pequeña que fuere,
de robledal inalterado. TIn estudio bioedafológico de dicha parcela hipo-
tética, en comparación con otros suelos de áreas de roble desforestadas,
sería totalmente definitorio.
No cabe duda que la fundamentada resolución de problemas de esta
índole permitiría considerables mejoras en el campo de la agronomía. En
caso de respuesta afirmativa a la referida tesis se aconsejaría aclarar los
robledales, transformándolos en «monte huecos salpicado de árboles.
pero nunca en áreas totalmente desarboladas, con el fin de evitar pérdidas
apreciables de fertilidad.
En cuanto a los lugares con señalada vocación forestal. desde hace
casi un lustro se nene insistiendo en las llamadas reservas zonales (Moxr.
SERR~-\T, 1971at consistentes en un núcleo central completamente reser-
vado, en torno al que se dispondra una corona circular sometida a una
é"xplotación muy conservadora: por último alrededor de dichas super-
ficies habría una tercera zona haio los efectos de una explotación made-
rera normal. Por este carnina. viendo cómo reacciona la comunidad ante
esa explotación discriminada ~T con referencia a la magnífica reserva
central en su máximo biológico estable tendremos un modelo real que
materializa los efectos de la intensidad de explotación.
Si simplificamos con demasiada celeridad nuestro entorno biológico.
destruiremos con ello irrernediablemente equilibrios naturales en cuyo
conocimiento habrían de basarse futuros aprovechamientos de los recur-
sos naturales por parte del hombre.
El verdadero sentido de las reservas v parques naturales está en el
[renado de la certiqinosa sinvpliiicaciór; de las C0111unidades naiurale» y
en el incremento de nuestros conocim ientos cientiiicoe sobre los eco-
sistemas.
Cuando todo ello haya ocurrido. el ecólozo dejará de ser anunciador
de catástrofes o profeta del mal. para convertirse en anticipador de fu-
turos bienestares y distintos niveles de armonía en la Biosfera ,
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JI. LA EXPLOTA.OóN DEL TERRITORIO El\" EL ALTO
RONCAL: P_-\SADÜ, PRESEl'TE y F(JTL~O
EL ALTO RONCAL, UNA ZONA :MONTAÑOSA.
La región de que vamos a hablar se halla enclavada en la cabesera
/ n del río Esca, formando parte del Pirineo occidental, donde termina/las
Sierras Interiores calizas, kársticas en su mayor parte: para dar paso a
las margas y areniscas del flysch y a las llamadas pudingas de Mendi-
beltza..A.brupta zona montañosa en su conjunto, presenta no obstante
valles más o menos amplios, como SQP. .los de Belagua (Belágoa) , Bela-
bartze y Mintxats ; algunos de ellos,""contra lo que comúnmente se cree,
no son de origen glaciar ~ SIDO tectónico y con ligeros retoques glaciares
posteriores. ",
En esta comarca, situada por encima de los 800 ID altitud (Isaba ,
814 m ; Uztárroz, 870 m V en el contacto con las vecinas tierras arago-
nesas y francesas, alcanza -el antiguo reino de "Xavarra su más alta cota,
el pico de la Mesa de los Tres Reyes (Iror Errege Maia), de 2421 ID.
Otros montes interesantes son la Peña Ezcaurre (2045 m), 'I'xamantxoia
(Linza ~Iaz), de 1945 ID. Lakartzela (1902 ro), Lákora, Sierras de Uz-
tárroz y -.A.rrigorrieta. Ko debemos olvidar aquí el vecino pico de Anie
(Auñamendi) , 2504 m, ya en Francia, así como la contigua Sierra de
..A.nielarRa, a nuestro lado de la frontera,que constituyen las últimas
altas crestas hacia el oeste, puesto que luego el relieve pirenaico se sua-
viza para dar lugar a los montes del país vasco-navarro.
Por el norte y por el oeste llegan las influencias oceánicas que de-
terminan una pluviosidad anual de 1100 mm en Tsaba. unos 1600 mm
en el portillo de Lazar (EIl el límite con el vecino Valle del Salazar) , al-
canzando más de los 20(~) mm en la región kárstica de Larra, limitando
con el valle francés de :B~arétous. ~íerece destacarse la fuerte innivación
que estas montañas sufren durante cuatro o cinco meses al año.
Los datos anteriores indican qu~ hay señaladas diferencias entre unas
partes y otras de la comarca. las cuales se acentúan por la circunstancia
de que la mayoría de las alineaciones montañosas están dirigidas de ,E
a \'l, determinando fuertes disimetrías entre las solanas y las umbrías.
No sólo este contacto entre los climas atlántico y pirenaico continen-
tal, sino también el sustrato geológico que ya hemos mencionado, condi-
cionan que el paisaje en su conjunto y por ende el paisaje vegetal, nos
presente un variado mosaico de hayedos , pinares, hayedos con abeto,
prados alpinos, pastos ~ comunidades de ribera ; mosaico que, como
luego veremos, la explotaeión humana acrecentó.
'* '* *
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Analicemos con breves pinceladas las vicisitudes biogeográfico-histó-
ricas que la comarca ha sufrido, con el fin de comprendej.Í..y valorar el
paisaje actual. Con tal perspectiva,"intentaremos por último vislumbrar
el futuro del ...tUto Roncal, verdadero paraíso navarro. Procuraremos cen-
trarlo todo en tomo al tema de la explotación y conservación.
EL ALTO RONCAL ANTES DE LA INFLUENCIA HUMAj.~A (OROGÉNESIS, FLORA
y FAUNA A 'IRAv"i:S DEL TER'CIARIO y CUATERNARIO) .
Los principales movimientos orogénicos que dieron lugar a la actual
cadena pirenaica ocurrieron durante una fase temprana de la Era Ter-
ciaria, hace alrededor de unos 50 millon-es de años. Tanto la flora como
la fauna de nuestro sistema montañoso llevan el sello de su antigüedad
y sólo teniéndola en cuenta podremos comprender la situación actual
(BR.\LN-BLANQITT, 1948).
Según se ha confirmado por la vegetación fósil bien conservada en
algunos lugares. los alrededores de los Pirineos estaban cubiertos a me-
diados del Terciario por un tapiz vegetal de tipo subtropical o tropical,
con rasgos parecidos a la actual Iaurisilva canaria (hojas brillantes y per-
sistentes como las del laurel). Esto es cierto sobre todo para el Pirineo
oriental; en la vertiente meridional centro-occidental dominaron en Ara-
gón y Navarra durante un largo período de 20 millones de años (Mio-
ceno), condiciones esteparias continentales caracterizadas por una vege-
tación de gramíneas, algunas pequeñas matas leñosas y n1UY escasos
árboles (sabinas principalmente).
De estos fondos florísticos pretéritos salieron las estirpes vegetales
que se adaptaron paulatinamente a las montañas, diferenciándose ya una
distribución altitndinal en los llamados pisos de vegetación: en la base
habría una vegetación de tipo subtropical ; le seguiría una banda de ár-
boles de hoja ancha (robledales y quejigales) y quizás otra de coníferas.
Por último, probablemente una flora de tipo alpinoide cubriría el piso
supraforestal y las crestas de nuestras montañas (BRAUN-BLANQUET,
1. c.).
A finales de Era Terciaria, durante el período Plioceno (desde hace
unos 15 millones de años hasta hace casi un millón), la flora tropical se
redujo mucho; de ella sólo quedan algunos. restos como el madroñal
(Arbutu« unedo . l-iburnum. iinus , etc.) que ocupa las gargantas húmedas
de la parte baja del río Esca. Paralelamente a esta desaparición fue im-
poniéndose el claro predominio de los elementos de la flora actual.
En el transcurso del Terciario existían ya comunidades abiertas so-
metidas a explotación abiótica , siendo ésta acentuada por los abundantes
herbívoros que luego se extinguieron parcialmente: rumiantes , équidos.
proboscídeos, rinoceróntidos. jiráfidos , etc. (~fONTSERRAT y VILL.\R, 197~n.
Del mismo modo. las crestas y laderas pendientes, bajo la acción de los
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vientos y de la erosión, así como las riberas de los ríos, con fuertes ave-
nidas, representaban comunidades sujetas a una fuerte explotación am-
biental. A ella se adaptaron muchas estirpes vegetales.
Así estaban las cosas cuando hace un millón de años, más o menos,
empezaron las grandes oscilaciones climáticas que caracterizan, junto con
la aparición de ciertos animales -entre ellos los primeros homínidos-e-
la Era Cuaternaria;' En ella se sucedieron períodos fríos y húmedos, con .-
grandes superficies cubiertas de hielo, entre los cuales hubo períodos más
secos y cálidos llamados interglaciares, que fundieron aquellos hielos.
Vivimos ahora en el último interglaciar o postglaciar.
Las intensas fluctuaciones climáticas supusieron una brutal explo-
tación sobre la flora y fauna autóctonas, que las simplificó mucho en la
Europa media. Por una parte ocasionó extinciones masivas de especies
propias y por otra invasiones de plantas y animales de tipo boreal, mu-
cho más adaptables a los fríos dominantes (BRAUN-BL.-\NQUET, Le). Pre-
cisamente a lo largo de los períodos interglaciares empezaron a dominar
los bosques de tips; enrosiberiano , principalmente hayedos y abetales
sernej antes a los actuales.
Pero, felizmente, las glaciaciones del Pleistoceno actuaron sobre todo
en Europa central y boreal, siendo bastante más leves en los Pirineos
y demás montañas ibéricas. Esta circunstancia bizo que entre el mar
glaciar reinante abundaran crestones, picos o cumbres sin hielo en los
que pudieron mantenerse representantes de la rica flora pretérita. Seña-
lemos qbe durante los períodos interglaciares, tampoco los bosques den-
sos alcanzaron dichos lugares o nunaiaks. Todo ello permitió la conser-
vació~de vegetales y animales muy antiguos, entre los que se encuentran
los más raros de nuestras montañas y algunos de los que siendo exclu-
sivos de ellas les dan fuerte personalidad desde el punto de vista natura-
lista (endémicos).
ITno de estos lugares fue. sin duda, el macizo del Pico de Anie-Larra ,
que en buena proporción ocupa el Alto Roncal.
Tanto geólogos como biólogos coinciden en que el Pirineo occidental
sufrió escasas influencias glaciares, por lo cual se parece más a los Mon-
tes Cantábricos que a los contiguos Pirineos centrales. donde todavía
existen pequeños glaciares en la actualidad. .
Concretamente, en la comarca que comentamos existió un pequeño
aparato glaciar en torno al 'Talle de Belagua. dejando sus huellas en los
circos en «sillón» o curiosas excavaciones que se observan en las umbrías
de la Paquiza de Linzols y de 'I'xamantxoia. También se encuentran al-
gunos materiales morrénicos hasta la mitad del mismo valle. Asimismo,
la región kárstica de Larra presenta superficies lamidas por la erosión
1 No obstante, recientes investigaciones geológicas parecen indicar que tales
oscilaciones empezaron ya en el Plioceno (finales del 'I'erciarioj.
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Las earficass , o parcelas forestales que se arrasaban para cultivar
cereales varios años y ser luego abandonadas, habían cundido en los si-
glos anteriores para subvenir a las necesidades alimenticias del sistema
socioeconómico cerrado roncalés. En ellas crecían luego comunidades
forestales secundarias compuestas principalmente de pino albar (Pinus
siloesiris) , árbol que también ocupó luego muchas superficies anterior-o
mente pastadas. En el penúltimo siglo y en el actual gran parte de estas
parcelas de bosque pasaron a la propiedad privada y se explotaron de un
modo totalmente anárquico, hecho que todavía persiste. El haya, árbol
de crecimiento más lento que él pino albar, no puede competir con él.
He aquí los pinares secundarios, resultantes de la acción explotadora de
aquella agricultura itinerante. Su estrato herbáceo, a menudo compuesto
por plantas más propias de los hayedosc.nos descubre la verdad sobre el
origen de su comunidad.
La simplificación del sistema. También en los últimos tiempos,
además de la madera como fuente de energía ~ el país vio aparecer para-
lelamente el desarrollo de los núcleos industriales que, demandando mano
de obra, empezaron a favorecer la inmigración desde las zonas rurales
hacia los polos industrializados (PUIGDEF..\BHEG.:\S y BALCELL8, l.c.).
Todo ello también supone una explotación ~ por parte de otros subsiste-'
mas humanos, de nuestra zona roncalesa,la cual tuvo que adaptarse a
las nuevas condiciones. La adaptación se ha hecho en el sentido de una
simplificación (d. capítulo 1, primer epígrafe, apartado 2).
El secular y complejo sistema ganadero se ha derrumbado. Esto se
áebe no sólo a la despoblación-emigración y consiguiente envejecimiento
de sus habitantes)' sino también a la desaparición-reciente de grandes su-
perficies de pastoreo en las riberas del Ebro," que han producido graves
dificultades para la invernada obligada de los rebaños de ovejas. Por eso
el ganado lanar ha padecido en lo que va de siglo fuertes descensos.
Mientras tanto. la escasa población restante tiende a explotar otros tipos
de ganado, como el vacuno y el caballar, <lue no necesitan trashumar ; /
los valles relativamente anchos y no lllUY altos ~elagua. Belabartze y .i-
~Iintxate), favorecen la recogida veraniega de hierba para el invierno.
El ganado cabrío, mular, asnal y de cerda prácticamente ha desapa-
recido. La fabricación artesana de queso está á punto de eliminarse y la
lana se ha depreciado ; de los rebaños sólo se extrae principalmente carne
o ganado de vida que se ceba en otras zonas de recrio intensivo. Esta
última circunstancia acelera su tasa de renovación y les hace más pro-
ductivos.
3 Por transformación en nuevos regadíos.
Los bosques. Ya hemos hablado antes de bosques primitivos y bos-
ques secundarios. Insistamos sobre los primeros : pinares de pino negro,
hayedos y hayedo-abetal. El pino negro que cubre la región de Larra
será tratado a renglón seguido. Los hayedos admiten cierta explotación
forestal, pero más bien el turno largo, evitando la tala en los lugares con
fuerte pendiente y peligro de erosión. Si se talan parcelas a mata rasa,
seguramente se desarrollarán pinares secundarios, como ya ha ocurrido
en muchas zonas (solana del Valle de Belagua, etc.).
B) Los elementos del paisaje alto-roncalés y su explotación
Para diferenciar las distintas unidades del paisaje en la región de que
tratamos nos valdremos del paisaje' vegetal. puesto que las comunidades
de plantas reflejan no sólo el conjunto de los factores climáticos, edáficos "
y bióticos, sino también, lo cual nos interesa particularmente aquí, el
estado de explotación a que han sido sometidos (BOLOS, 1970a) e incluso
el que son capaces de soportar en el futuro.
Distinguiremos los siguientes componentes: la vegetación de las altas
cumbres, los bosques, los prados, la región de Larra y las tierras cul-
tivadas.
Las altas cumbres. Pedregales;? grietas y rellanos de cantiles, cres-
tas venteadas V cumbres más elevadas son ambientes sometidos a una
fuerte explotación natural; su principal característica es el corto período
vegetativo, reducid~a veces a tres o cuatro meses. Cuando no hay nieve,
esta vegetación especializada, formada sobre todo por plantas herbáceas
y pequeñas matitas leñosas, debe resistir las grandes variaciones térmicas
diurnas, la evaporación provocada por vientos recios, los suelos muchas
veces inieiales o -esqueléticos que eon frecuencia se hielan y deshielan
levantando las raíces, etc., etc. Pero no todo son desventajas: lugares
tan diffciles pueden ser colonizados por pocas especies! las cuales encuen-
tran escasa competencia (por ejemplo, aquí no existe la competencia por
la luz, que tan intensa es en los bosques densos).
(;6n todo, debido a las circunstancias glaciares anotadas ~ en estos
rnicrohabitats abundan extraordinariamente las plantas raras endémi-
cas, restos de épocas pasadas, siendo la mayoría de ellas de una belleza
indescriptible. Allí encuentra el estudioso de la N aturaleza una fuente
inagotable de conocimientos de los que es un modelo el lento proceso
dinámico de la formación del suelo.
Los excursionistas que en gr~ndes masas coronan las cimas de Txa-
mantxoia , Ezcaurre, :Jfesa de los Tres Re:,"'es, Anie , Lákora, etc., harán
bien en no arrancar ni pisotear demasiado estas maravillosas plantitas,




glaciar. En conjunto, la lengua de hielo no sobrepasó los 6 km de lon-
gitud y no descendió más que hasta los 950 ID de altitud. Parece ser que
luego se instaló un lago postglaciar en el que se depositaron los actuales'
sedimentos que cubren el citado Valle de Belagua (LLOPIS LLADÓ, 1955).
Estos débiles glaciares estaban recluidos a las orientaciones N y N'\~,
a la par que las orientaciones solanas nunca habrán estado cubiertas" se-
guramente, por hielos; por ello son verdaderos refugios de plantas' y
. animales pretéritos. .,"
Las glaciaciones coincidieron con el período prehistórico Paleolítico';
el período postglaciar (que empezó unos 10 000 años antes de Jesucristo)
con el Mesolítico , el Neolítico y la Edad de los :Jletales. Desde principios
de dicho período postglaciar hasta nuestros días se han sucedido varias
fases con alternancia en mosaico de distintos bosques de abedules, ave-
llanos, pinos albares, robles', robles con hayas" hayas con abeto, etc.,
siguiendo las oscilaciones climáticas, mucho más suaves que las del
Pleistoceno.
Así llegamos a nuestra época histórica, cuyas comunidades humanas,
alcanzando su fase social de evolución, someten al tapiz vegetal y a los
animales a una explotación creciente. Los paisajes actuales son por todo
ello paisajes en explotación.
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IJA ÉPOCA mSTóRICA
,l\.) Perspeciica conjunta
.." Los vascones, nn pueblo ganadero. Todos los datos históricos ates-
tiguan que los habitantes del Valle de Roncal, en el límite oriental del
país vasco-navarro, se configuraron «desde tiempo inmemorial» como pue-
-blo eminentemente ganadero y, en mucho menor grado, agrícola. Su or-
ganización social en forma de comunidad o 1:Triiversidad de los siete
pueblos de la \~al de Roncal», regida por la ..Junta del 'Talle, estaba dis-
puesta para una explotación de todo el territorio como unidad; .hasta
tiempos muy recientes, la propiedad privada no supuso más que peque-
ñas parcelas dedicadas a la agricultura. siendo en cambio 'totalmente
comunitarios los montes y pastos (InoATE, 1965\
Parece ser que hacia el siglo x o más claramente hacia el XII!', exis-
tían en la comarca unas 700 familias, población que se mantuvo bastante
estable hasta bien entrado el siglo Xv'"IIL El invierno riguroso no permi-
tía la estancia de los. herbívoros domésticos en el valle durante todo el
año, obligando a una explotación trashumante: pronto los roncaleses
obtuvieron como privilegio de los re y""es de N avarra la cesión de La Bár-
dena , en la zona esteparia de la ribera del Ebro. para mantener a sus
-rebaños durante la estación fría. El ganado que mejor se ha adaptado
a esta explotación trashumante ha sido el lanar, alcanzando, a lo largo
de muchos siglos, cifras cercanas a las 100 000 cabezas. De él se obtenía
no sólo carne, sino también lana, tejidos y queso, los últimos bien afa-
mados (lanas y tejidos fueron famosos hasta el siglo XVIII; el queso hasta
nuestros días). En menor número coexistían otros muchos tipos de ga-
nado : cabrío, caballar, vacuno, mular, asnal y porcino.
Esta centenaria presión del ganado ha dejado impreso su sello sobre
el paisaje del valle y muy particularmente en la parte alta que comen- .-
tamos. No sólo se alimentaban los rebaños en pastos del piso alpino, sin
árboles, sino también~ los hayedos, abetales y pinares, aclarándolos o
destruyéndolos hasta convertirlos en pastizales. El suelo forestal facilitó
su instalación..
'EllIamado Puerto Grande, situado en el llano de Eskizarra , así como
la parte baja de los magníficos pastizales de Txamantxoia, presentan
todavía algún haya aislada, indudables testigos mudos de su origen fo-
restal. Todas estas comunidades paséícolas se pueden considerar deriva-
das del bosque, manteniéndose en estado simple por la explotación del
ganado. Si éste disminuye su acción, de nuevo la comunidad evolucio-
nará hacia diversos tipos de bosque, en especial pinares de pino albar,
mejor adaptados a la explotación.
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La explotación forestal: bosques primitivos o nobles y bosques de-
rivados o secundarios. A lo largo de esa época superganadera, la ex-o
plotación del bosque por parte del hombre roncalés fue más bien suave.
En realidad se limitaba a obtener leña combustible para nsos familiares.
madera para las edificaciones y algunas veces ramas verdes como suple-
mentp; alimenticio del ganado mayor (PuIGDEF..\BREGAS y BALCELLS,
1970) .
. Las comunidades forestales más primitivas o nobles de la comarca.
que alcanzaban la biomasa máxima posible, permanecían casi inaltera-
das: nos referimos a los hayedos con abeto en el fondo de valle. Todos
ellos. junto con los pastizales mencionados y las escasas parcelas culti-
vadas. representaban un conjunto verdaderamente equilibrado y estable.
de una incomparable arinonía."
Esta situación equilibrada se rompió cuando, en el correr del si-
qlo XVIII, hubo crecientes necesidades de madera para la construcción
del Canal Imperial y para los astilleros de nuestra Armada; esta última
se llevaba los mejores abetos para mástiles "de los navíos. Por todo ello.
parte de la población de la comarca dejó sus ocupaciones pastoriles para
dedicarse en exclusiva a la tala y transporte de madera hasta los lugares
de consumo, transporte que se realizaba mediante almadías por vía
fluvial.
2 Paisajes así, o semejantes. inspiran a los poetas como MOUSTAKI~ cuando le
dicen cantando a un niño ciudadano que «La terre était un jardín».
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Los hayedos con abeto, poseedores de un equilibrio alcanzado a lo
largo de los siglos, representan el óptimo forestal de la zona templada;
existen pocos intactos y merecerían conservarse íntegramente no sólo
como joya regional navarra, sino Domo referencia .-insistimos- para
estudio de muchos mecanismos y procesos vitales de gran interés teórico
y práctico. N os referimos especialmente al enclave situado en el Rincón
de Belagua, en contacto con el yecino circo de Linza , en la divisoria de
aguas entre los -ríos Esca y Veral. En toda Navarra no hay nada com-
parable. .
Los buenos pinares secundarios de pino albar, derivados principal-
mente de hayedos y muy productivos, ocupan la mayor parte del Alto
Roncal: laderas de Berueta y Belabartze, Barranco de Maz, Belagua ,
Mintxate , etc. Dado su rápido crecimiento, admiten la intensa explo-
tación maderera. 1\o sabemos con certeza la evolución que sufren sus
suelos, aunque probablemente descienda el pH, dando suelos algo ácidos
que favorecen helechal y al brezal. Un pinar de este tipo, ra~al­
mente explotado, no carece de belleza ni mucho menos. No obstante, se
trata de una comunidad simplificada tanto desde el punto de vista florís-
tico como Iaunístico.
Por todas estas características convendría que cualquier acción ex-
plotadora humana futura se dirigiera hacia estas comunidades bien adap-
tadas a ello C~Io~~sERRAT, como verbal). En el aspecto económico quizá
fuese rentable que algunos de ellos se transformaran en pastizales, toda-
vía mucho más productivos si se manejan bien (véase más abajo) y cuya
acción sobre el suelo, por el contrario, no es sino una mejora .
...Antes de que la acción humana favoreciera su invasión, los pinos al-
bares ocupaban el borde de los bosques densos de hayas y abetos, algunas
laderas con fuerte pendiente o suelos relativamente pobres y las graveras
de los barrancos. Lugares todos con intensa explotación natural que los
capacitó para la rápida renovación de su biomasa,
Los prados. En un principio bajo la acción de los herbívoros sal- y
vajes, luegoJ la de los domésticos, los pastizales han evolucionado
conjuntamente con esos animales siendo capaces de dar una elevada
producción sólo comparable a la del fitoplancton marino. Pero en zonas
dotadas de clima casi oceánico como la estudiada, si la presión del ganado
cede, las comunidades evolucionan hacia suelos algo ácidos en los que
en seguida se instalan arbustos de crecimiento mucho más lento como
los brezos y las brecinas , o granlÍneas mris bastas como el lastón (Brachy-
poduun pinnaturn).
Entre los prados más productivos y bien explotados del Pirineo occi-
dental se cuentan el Puerto Grande (Eskizarra-Eraize) y los de Txa-
..mantxoia , mencionados más arriba: ello se debe no sólo a que los reco-
rre mucho ganado, •sino además a sus varias clases. Así debería ocurrir
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con todos los demás pastizales del Alto Roncal. Es fundamental la ac-
ción del benemérito ganado caballar, que apenas funde la nieve arrasa
toda hierba viviente provocando renuevo tierno que luego es aprovechado
por vacuno y lanar (lVIo~-rsERRAT,1968a) ; estos últimos, siendo de pala-
dar bastante más delicado escogen sólo los brotes más apetitosos.
Dada la inminente desaparición de los ovinos en la zona, convendría ,-
compensarla con un aumento del vacuno y caballar sobre todo. Salvadas
las incomodidades y dificultades de la trashumancia, nos encontramos
con la necesidad de almacenar hierba para el período de estabulación in-
vernal, mientras el ganado se halla, por otra parte, casi totalmente en
estado de gestación. Pero por fortuna, este problema es de inmediata
superación puesto que se dispone de magníficas superficies de fácil acceso
para establecer praderas productivas capaces de proporcionar unos 3-5
aprovechamientos estivales por siega; Dan, además, un rebasto otoñal
importante. . ~
Muchos de estos prados aumentarían aún su producción con una red
de caceras para riego , de implantación sencilla, que distribuirían el agua
por los escasos lugares topográficamente más secos cuando hubiera ne-
cesidad. Siguiendo estas caceras se podrían desarrollar setos de arbustos
y árboles autóctonos (espinos, rosales, fresnos, etc.) que además de sus-
tituir las alambradas o vallas permitirían la vida de insectos, pequeños
mamíferos y aves frugívoras e insectívoras. c:Queletas:I. como llaman en
la zona',,-_o puertas convenientemente dispuestas, permitirían manejar con
éxito y mínimo esfuerzo al ganado. Sin embargo, dichos setos no se de-
sarrollarían demasiado porque las yeguas y algunas cabras podrían man-
tenerles a raya.
Los helechales, nada despreciables, podrían convertirse sin gran di-
ficultad en estupendos pr-ados mediante el desbroce o siega primaverales
y la acción inmediata del diente de los équidos, primero J y de los otros
tipos de ganado, después C~íONTSERRAT, 1968a).
Con sus excrementos. los animales mantendrían abonados los prados
y aún se podría añadir .,:cstiércol de la cuadra con algo de superfosfato.
Quizá se necesite también, al aumentar la cabaña de ganado mayor, la
instalación de establos apropiados en los núcleos permanentemente ha-
bitados.
Conviene señalar que- algunas de estas soluciones empiezan a prac-
ticarse por parte de algunos ganaderos del valle; la invernada del ga-
nado caballar es más fácil que la del vacuno, tanto por lo que se refiere
al beno como a los establos.
La rentabilidad de la comarca se multiplicaría con todo lo dicho: la
carne, de la que tan deficitarios somos, tiene mucho más valor que la
madera TI otros productos o servicios.
El conjunto así resultante, formado por bosques conservados o bien
explotados junto a preciosas manchas de pastizales de un verde intenso,
salpicados de ganado diversificado y cruzados p~r una trama·de setos,
formaría una red o malla de estructura compleja que según han com-
probado los ecólogos se ajustaría a un modelo de distribución paisajística
muy general en la Naturaleza, caracterizado por su gran estabilidad
(:\fARGALEF, 19";Oa; nfoNTsERRAT, 1972).
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La región de Larra. Esta zona roncalesa, portentoso laberinto kárs-
tico, merece mención aparte por su extraordinaria singularidad en: todos
los aspectos. Es algo que se sale de lo común.
Su original naturaleza geológica hace que el agua, llegando abundan-
te en todas sus formas a la superficie, no circule por ella ,sino que .se
filtre hacia el interior por un sinnúmero de grietas, simas , hondonadas
y cuevas subterráneas; a su paso disuelve los materiales rocosos provo-
cando un aument-o de ese caos de anfractuosidades y huecos. Estas for-
mas de karst, geológicamente muy antiguas, fueron retocadas por los
glaciares cuyo pulido todavía puede observarse actualmente. LLOPIS
LLADÓ, quien ha estudiado aquella inmensa región sin fuentes -ya que
las aguas filtracias afloran en la vecina Francia-, opina que es «uno de
los aparatos kársticos mayores de Europa». Los pastores que subían en
verano utilizaban sólo agua de fusión de nieve y sus rebaños pasaban
varias semanas sin abrevar. Ello se explica gracias a la abundante pre-
cipitación horizontal (rocío y nieblas). Se trata de la región de la Sima
de San Martín, una de las más grandes del mundo.
Sus esqueléticos suelos se han formado a través de milenios de acu-
mulación de residuos vegetales, poseyendo una pequeña capa de materia
orgánica que descansa directamente sobre la roca madre (rendzínas) :
no obstante, son. capaces de mantener al árbol más maravilloso de la Pe-
nínsula Ibérica"! el pino negro (Pinus uncinata) , Esta perla de la Na-
turaleza, que saca ramas por todas partes, es capaz de sobrevivir a ex-
plotaciones tan fuertes como las que supone una cobertura de nieve de
cinco a seis meses, nieblas heladas que se depositan sobre sus troncos,
hojas y brotes en -estaciones intermedias, atronadoras tormentas cuyos
rayos lo desmochan, magullan, desenraízan , descortezan y matan; vien-
tos que lo abaten, intensa insolación y sequías insospechadas del suelo,
granívoros que C-OIDen sus semillas, etc., etc. En pocos sitios puede verse
tan patente la lucha triunfante por la vida.
Pero no menos personalidad que el árbol tiene el conjunto de plantas
herbáceos formadoras del cortejo florístico aue le acompaña. Las afinida-
des de ~sta estepa arbolada se· dirigen sobr·e todo hacia la alta montaña
ibérica (Sierra ~evada, Sistema Ibérico), como lo demuestra la pre-
sencia relativamente abundante de la sabina rastrera, Juniperus sabina.
Considerado como un todo, es paisaje único en el Pirineo, tanto por lo
-dicho como por el elevado porcentaje de plantas endémicas que posee.
Riquísima es igualmente la fauna que alberga: el urogallo, el lagó-
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podo o perdiz nival , el pito negro, el pico dorsiblanco, verderón serrano,
carbonero garrapínos, piquituerto, acentor alpino; el sarrio o rebeco, el
jabalí, interesantes micromamíferos e invertebrados. Todos ellos afirman
lo que decimos.
Si esta región destaca tanto en el conjunto del Pirineo occidental,
se debe principalmente al hecho -muy verosímil según las antedichas,
consideraciones sobre los glaciares- de que nos encontramos ante un
bosque fósil, reliquia viviente de la Era Terciaria. Es lo más primitivo
y noble que tenemos en el Pirineo y sin duda, en el legendario país vasco-
navarro.
La zona era en un principio una especie de coto de caza real, siendo
luego explotada por los roncaleses mediante el pago de unos impuestos .
.Allí se llevaba el ganado joven de reposición (corderas), que engordado
con unos pastos tan finos, sin enfermedades y fortalecido por el ejercicio
muscular a que obliga tan complicado relieve, daba luego unas crías sa-
nas durante varios años. Como el crecimiento del árbol es lentísimo (unos
300 años para alcanzar los 15-20 m de altura). no permitió explotación
forestal considerable, aunque la hubo para traviesas de ferrocarril y para
edificaciones rurales. También se ha extraído resina en la última década.
A pesar de todo, la zona ha permanecido casi intacta hasta la actua-
lidad. Es más, estos parajes permanecían ignotos para casi todo el mundo,
excepto Ita los lugareños y los espeleólogos, hasta que hace unos cuatro
año~ erp.pezó a construirse la actual carretera Roncal-Francia.
En el contexto de la utilidad, la región de Larra, además de propor-
cionarnos sosiego, aires puros y serenidad ante su sin par armonía entre
clima, suelo y seres TITo.S, será fuente generosa de conocimientos cientí-
ficos, teóricos y prácticos, verdadero escaparate ecológico donde podrán
aprender las futuras generaciones de ecólogos terrestres y naturalistas
en general.
Está bien claro que en la comarca de Larra la Naturaleza nos ha brin-
dado un parque o reserva natural que sólo necesita la declaración oficial
y su cuidado posterior: Haciéndolo así, Navarra, avanzada en muchos
otros campos, se cubrirá de gloria.
Las tierras de cultivo. Mirando hacia el futuro, las parcelas culti-
vadas representarán seguramente una mínima parte en la comarca alto-
roncalesa, como ha ocurrido hasta ahora..Algunos huertos en las cerca-
nías de los pueblos o en los aluviones de los ríos muy bien comunicados;
también algunos cultivos anuales, como patatas o cereales, establecidos
quizás en alternancia con prados temporales.
Las facilidades para importar al valle estos productos de un modo
económico, configurarán al Alto Roncal corno una región eminentemente
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apropiada para la Agronomía extensiva ganadera y forestal, cual es su
verdadera vocación ecológica.
111. CONCLUSIONES
1. La explotación, considerada como un flujo de energía que va del
subsistema explotado al explorante , es una característica de las' comu-
nidades naturales.
2. Esta explotación es particularmente patente en las zonas templa-
das, sometidas a fuertes fluctuaciones climáticas y dentro de ellas en los
ecosistemas de montaña.
3. Los 'estados resultantes de la explotación son más simples, pero
más productivos por unidad de biomasa que los primitivos.
4. Gran parte de las estrechas relaciones entre hombre y biosfera
se comprenden desde el ángulo de la explotación, considerando a la hu-
manidad como subsistema .explotante y al resto como explotado.
5. Cualquier explotación racional de un territorio tan diversificado
como es un ecosistema de montaña debe ser discriminada (de intensida-
des variables) en cada uno de sus componentes, puesto que únicamente
así se mantendrá la estabilidad del conjunto.
6. Las peculiaridades de cada una de las comunidades vegetales y
animales, puestas de relieve de un modo científico, han de ser tenidas
en cuenta cuando se trate de someterlas a ulteriores explotaciones como
las agronómicas}' turísticas o cinegéticas.
7. En las comunidades terrestres merece particular interés la con-
servación del suelo, delicado elemento de difícil y lenta recuperación.
Sólo a partir de un buen suelo podremos obtener en plazo relativamente
corto múltiples recursos agronómicos.
8. Los parques y reservas naturales se justifican tanto desde un pun-
to de vista estético o cultural (susceptible de' alteraciones en el futuro)
como para adquirir conocimientos científicos y poder aplicarlos después
en la obtención de recursos naturales.
9. El componente geográfico más original del Alto Roncal es, sin
duda, la región de Larra, tanto en el aspecto paisajístico como en el geo-
e lógico, biogeográfico-histórico , botánico y zoológico. Parcela única en




10. En todas las zonas montañosas los pastos merecen especial aten-
ción. Las comunidades pratenses se hallan adaptadas a intensa explota-
ción y ello explica que:
a) dan una elevada producción sostenida
b) evitan y cicatrizan las erosiones
e) junto con el ganado enriquecen los suelos
d) proporcionan belleza y sosiego, resistiendo a la vez el pisoteo de
los turistas.
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RE8UMEN
La teoría ecológica concibe la explotación como un flujo energético entre dos
sistemas; Para explotar racionalmente la naturaleza necesitamos conocimientos más
profundos de los ecosistemas. La estabilidad de comunidades naturales muy diver-
sificadas sólo se puede mantener con una explotación discriminada.
Estas ideas se aplican al análisis de una región montañosadel Pirineo occidental,
el A.l~ Roncal (Navarra), estudiando su pasado, presente y futuro. Se dan con-
clusiones.
RÉSUlVIÉ
Sur la base écologique, donne le concept dexploitatíon eomme un flux énergé-
tique entre deux systémes. Pour mieux exploiter la Nature, I'homme a besoin d 'une
connaíssance la plus profonde possible des écosystemes, Les ccmmunautés naturelles
son tres diversifiées et, par consequence , les degrés dexploitation deviennent éga-
lement dífférents quand on veut sauvegarder leur stabilité.
L'auteur applique ces ídées a l'analyse d'une région montagnarde des Pyrénées
occidentales espagnoles, la Haute Vallé~jdu Roncal (Navarre). 11 envisage le passé ,
le présent et I'avenir de ce territoire, Pt'r finír, on ajoute quelques conclusions sur
ces themes.
SUl\Il\f:ARY
On the basis of the ecological theory, the first part of this work is dealing with
the concept 01 exploitation , as a energy flow between two systems, Before carry into
effect a further exploitatioIl. roan needs a wider knowlegde oí the N ature, Natural
communities are very diversified and, if we want to maintain their stability, our
intensity al exploitation have to be also distinct.
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